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Belleza destacada. ElejaTk'.a figura. Trato afayeixte. Simoa'ías unánimes. Todas estas cir­
cunstancias, unidas a bondad modesti" y exqu(6ite/, foririí n el ccnjunlo aCm.rable de una 

de las más he mosas muchachas oalentinas. 
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I Almacenes de quincalla, paquetería, | 
I mercería, géneros de punto, alpargatas | 
I y zapatillas. | 
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! Grandes existencias Precios ventajosos | 

Esta Casa, fundada en 1877, es la más importante, en su ramo, de la región | 

castellano-leonesa. = 

Galletas Fontaneda | 
Aguilar de Campóo ( P A L E N C I A ) j 

Tostada Gusto exqu i s i to , t u e s t e e s p e c i a l . 
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En la casa palentina del escritor 

Teófilo Ortega 

Cuando llegué a las puertas de la casa 

palentina de Teófilo Ortega—^el gran escri­

tor castellano —la ciudad se recogía en me­

ditación. Mañana del Viernes Santo en 

Castilla, con toda su dramática quietud y 

su terrible silencio, que un andaluz o un 

levantino no podrían comprender—ellos 

que cantan o gesticulan sus dolores—y 

que tiene para los castellanos toda la elo­

cuencia de lo patético. 

Está bien asi. Se ve bien asi, sobre el pa­

norama de Falencia, la figura del escritor 

que antes de escribir pone el oído de sus 

pensamientos sobre lo que Castilla tiene 

de silencios terribles y de inmovilidades 

dramáticas. 

En la casa de Teófilo Ortega, antes que 

su dueño son libros los que nos saludan. 

Libros también de recogidas meditacio­

nes. . . 

Y luego, como una materialización hu­

mana de aquellas lecturas, el propio Teó­

filo Ortega. Hay que conocer personalmen­

te a Teófilo Ortega. Uno—¡tantos!—ha 

leído, sabiéndole la imaginación a cosa 

castellana, a levadura de la sensibüídad 

castellana, muchos Ubros de Teófilo Or­

tega. No entrevio en sus páginas una fi­

gura iuvenU y un rostro casi niño, como 

se le presenta en la persona del escritor. 

Pero escuchó ya el ritmo grave y la pala­

bra precisa y clara con que le oirá en pre­

sencia. No una «interviú». Porque Teófilo 

Ortega no gusta de hablar de si mismo. 

Castilla... Palencia... Pero tampoco sobre 

el plano de la vida actual, circunstancial y 

movediza. Entrándose en los ámbitos de 

sus monumentos arquitectónicos y espiri­

tuales. 

—De mí, ¿qué voy a decirle, ni siquiera 

qué puede decir la generosidad de los ami­

gos que, como usted, quieren llamarse ad­

miradores? Que empiezo ahora; que em­

piezo ahora con un tenso afán... 

—¿Qué libros tiene usted ahora en pre­

paración? 
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—En la imprenta, uno: su titulo, «Pre­

sidente: Martínez de Velasco». 

Hemos hablado de Castilla, de Palen­

cia. 

Pocos habr.ln sentido tan en lo hondo 

de su espíritu, como Teófilo Ortega, las 

realidades de esta tierra de Campos, se­

mentera de las grandes gestas españolas 

en siglos de tradición. De esta tierra en 

la que el escritor palentino ha echado raí­

ces, o se ha aíerrado a las raíces de todas 

sus glorias. 

Pero a Teófilo Ortega tenemos que—si­

quiera para que advierta cómo hasta aquí 

pudo llegar el zumo de sus frutos—traer­

lo a Madrid desde Palencia. Los palenti­

nos, sus paisanos, residentes en Madrid han 

de tributar a Teófilo Ortega ese homena­

je que se manifiesta con una expresión de 

solidaridad y se firma con un abrazo. Te­

nemos que traerlo a Madrid por que se 

cumpla así un destino histórico de Casti­

lla que hace afluir sus mares de tierra a 

este puerto central de España... Y ya lo 

decía otro paisano ilustre, el sapientísimo 

P. Félix Garcia, en su bello libro reciente, 

«Primavera en Castilla», al hablar de 

Teófilo Ortega: «La nave de este privile­

giado espíritu que es Ortega marcha con 

viento próspero...» 

Que su próxima escala sea en Madrid. 

BENIGNO PEREDA DEL RIO 

U N P A L E N T I N O 

T E Ó F I L O O R T E G A 

No podemos sustraernos cuantos 

trabajamos en PALENCIA al entu­

siasmo y des3o de cooperación en 

ese homenaje a Teófilo Ortega—tan 

esperado como merecido—que nues­

tro querido amigo y compañero Be­

nigno Pereda del Río lanza con cer-

, tera puntería desde estas páginas. 

A nuí'stro juicio, ello debe consis­

tir en una comida castellana, que 

bien puede celebrarse con motivo de 

nuestras fiestas mayas. 

Agradeceremos cuantas adhesio­

nes £e nos envíen para el mejor éxi­

to del homenaje. 
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L A M U R M U R A C I Ó N 

Uno de los pecados más frecuentes de 
la humana condición es hablar del próji­
mo sin piedad alguna, mortificándole, es-
carneciéndcle... En todas partes y a to­
das horas se murmura; los hombres co­
mo las mujeres hallan grata complacen­
cia cortando trajes, haciendo de sastres, de­
sastres incalificables. Viejos y jóvenes par­
ticipan del mismo defecto. En el café, en 
el paseo, en el hogar, en la iglesia, en la 
tienda, en el mercado..., en todas las ma­
nifestaciones del vivir. Muchas veces, allá 
en nuestro fuero interno, hemos sentido 
conatos de mal humor al pensar en el qué 
dirán; pero no hemos tardado unos minu­
tos en sonreír, cementando algún chiste 
úe vecindad o desollando a un amigo. Las 
más graves y punzantes sátiras emergen 
de los labios, y de las cosas más sagradas 
hacemos gracia. Con carcajadas sarcástí-
cas celebramos chistes mediocres y comen­
tamos picaramente revelaciones de la vís­
pera. 

La murmuración es una de las armas 
más mortíferas que se conocen; por ella 
se pierde consideración y honra; es tóxico 
que mata, huracán que devasta, torbe­
llino que aniquila, tempestad que se desen­
cadena... 

* 

Seria espantosa la cifra de tragedias 
que se deben a la ponzoña de las habladu­
rías; muchas derrotas, bastantes desenga­
ños, no pocas desilusiones, son consecuen­
cia de descabellados comentarios; espíri­
tus pusilánimes se despeñaron desde el 
catillo de arena de su esperanza, cayendo 
en el abismo de la desesperación, obra to­
do de comadreos intrépidos. 

Por eso, en vez de dar rienda suelta a 
este defecto de la caída naturaleza huma­
na, debemos sobreponernos y pensar en 
nuestros propios vicios antes de criticar 
los ajenos. 

JOSÉ BENAVENTE Y AÍ^ANDA .. 

P O R S I A C A S O ! 

Si alguna de vosotras se ha prendado 
de alguien que en otro anzuelo ya ha pi­

no peque de imprudente Icado, 
haciendo de atrevida... pretendiente. 

Que si al fln conseguido 
viere al novio que tanto ha perseguido, 

como fué por los pelos, 
para ella no tendrá ni amor ni celos. 

Pues si el amor primero 
conserva sus raíces por entero, 

no es raro que algún dia 
se acuerde de la novia que tenía 

y por ella vencido 
se decida a ocupar su antiguo nido... 

¡Cruel es el agobio 
de encontrarse compuesta... y sin el novio! 

Y este idilio insensible, 
hará as su pasión tortura horrible 

al no producir eco 
en aquel corazón glacial y hueco; 

pudiendo darse el caso 
de no advertir la aurora y sí el ocaso. 

Pero el dicho refiere 
que «la que a hierro mata... a hierro mue-

[re». 

CONCHITA BELENGUER VILA 
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Federico Oarcía Sanchiz 

en encía 
Un nuevo éxito ha obtenido la Asocia­

ción de la Prensa de Palencia, que preside 
con singular acierto el veterano y siem­
pre querido compañero Cubillo, con la 
fiesta que tuvo lugar en nuestro teatro 
Principal el día 8 de 1 pasado abril. El 
anuncio de la actuación del ilustre García 
Sanchiz fué acompañado de la mayor ex­
pectación. 

Días antes de la misma se habían des­
pachado todos, en absoluto todos, los bi­
lletes del teatro, y ante las reiteradas pe­
ticiones de muchos que se quedaron sin 
poder adquirir entradas, se habilitaron pa­
sillos y escenario, y aun asi se dejó de 
complacer a bastantes. 

El resultado compensó molestias y difi­
cultades. Federico García Sanchiz logró en 
Palencia un clamoroso y rotundo triunfo; 
puede haberle logrado igual en muchos si­
tios; superarle, imposible. 

La palabra elocuentísima del genial ora­
dor, sus imágenes admirables y pictóricas 
de colorido, las narraciones de realismo in­
superable, esa ironía fina que significa pa­
ra el auditorio un pequeño alto en la aten­
ción absoluta que presta al «mago de la 
charla», todo ello debidamente ajustado y 
dosificado, íormando ese conjunto rebo­
sante de arte y belleza que son las carac­
terísticas de las intervenciones del ilus­
tre levantino. 

Las dos horas que estuvo hablando fué 
seguido el conferenciante con la más emo­
cionada atención, y en distintos momen­
tos estallaron nutridísimos aplausos, con­
vertidos en grandes ovaciones en el entre­
acto y final de la conferencia. 

Si todas las descripciones de lugares y 
cosas fueron admirables, se puede afirmar 
que el interés máximo culminó en la evo­

cación del Corpus en Valencia. Sin m á s 
prueba que ella quedarla consagrado un. 
orador y un artista. 

La apacibilidad oratoria que represen­
tan las charlas de Sanchiz se desbordó, por 
decirlo de modo gráfico, en varios momen­
tos, y principalmente en el final de la mis ­
ma, cuando con verdadera grandilocuencia 
cantó a la España tradicional e hizo fiel 
pintura de esa mezcla de religiosidad y 
arte de que está impregnado el sentir d e 
nuestro pueblo. 

La concurrencia salió exteriorizando d e ­
seos de volver a escuchar al que ha sabido 
dar vida a un género de oratoria, has ta él 
sin realidad en España. 

Bellísimas damas, intelectualidad des ta­
cada, representación numerosa y selecta 
del clero—el Cabildo tuvo la gentileza de-
de jar sus preciados damascos para mayor 
ornato del escenario—, personalidades d e 
los negocios, agricultura e industria, gran 
número de dependientes de comercio y 
obreros, Falencia, en suma, se personó e n 
el acto, que constituyó, por tanto, un ver­
dadero suceso, y del cual pueden haber 
quedado bien orgullosos los compañeros d e 
la prensa local. 

Cena a 

Federico García Sanchiz: 

Después del acontecimiento del tea t ro , 
de tal puede calificarse sin temor de exa­
geración alguna, tuvo lugar en Samar ia 
una cena en honor del ilustre conferen­
ciante y querido compañero. 

Varias decenas de admiradores, l i teratos 
y periodistas hicieron honor al momento, y 
en franca camaradería con el obsequiado 
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derrocharon ingenio y buen humor, re­
sultando con todo eilo unas horas gratísi­
mas. 

Cubillo, discreto y cordial, dio gracias a 
Sanchiz por sus facilidades y atenciones 
para los periodistas palentinos y le ofren­
dó el agasajo. 

Cerno aludiera el Presidente de la Aso-

rontanos :idmirables, obra de Abilio Cal­
derón, y por los que merece gratitud para 
siempre. Concluyó anunciando otra char­
la de Sanchiz en e: teatro de Palencia y a 
beneficio de la Casa paisana en Madrid. 

Después de estas intervenciones, acogi­
das muy amablemente por los presentes, 
que con sus aplausos mostraron su identi-

l 'aleiuia. -.Vlmuerzo ofrecido por l'"(HlfrH-ii (inrcia Saiicliiz a los señores ^I.^n|u^•s(le la Valdavin, 
.Maesso, .Alvarez y Cubillo. 

elación de la Prensa al Eccio de honor de 
la misma, Marqués de la Valdavia, este 
paisano y amigo nuestro habló haciendo 
un cálido elogio de las condiciones que 
ccncurren en Sanchiz; recordó momentos 
de sus charlas, tuvo frases de agradeci­
miento, tanto más sincero cuanto menos 
ponderado, para el valenciano que canta 
a Castilla en esas charlas del Duero, tan 
insupeiables; le significó su deseo de que 
concluya de ver la provincia de Palencia, 
visitando su parte Norts—Carrión, Salda-
ña, her rera de Pisuerga, Guardo—, esos 

ficación ccn los oradores, Sanchiz hizo 
unas nuevas y perfectas pinturas de luga­
res, de cosas y personas, deleitando a la 
reunión. Al referirse a la actuación de los 
¿eñores Calderón y Valdavia al frente de 
:a Junta del Casino de Madrid, tuvo pin­
celadas precisas, que fueron especialmen­
te celebradas. 

De madrugada, ya bien entrada, conclu­
yó la reunión, saliendo el maestro para Ma­
drid y quedando todos encantados y con 
vivos deseos de repetir actos como los co­
mentados, j 



L A P U E S T A E N R I E G O D E L C A N A L D E C A S T I L L A 
Una representación de Paredes de Nava, Fuentes de Nava, Becerril, Dueñas y Grijcía, visitan la "Casa de Palencia' 

n. Ahilin CaUlfvón. 

(Apunte de jesús Martíne? ) 

En el pasado día 11 de abril visitaron al 

Ministro de Obras Públicas e:ementos re­

presentativos de la provincia de Palencia, 

presididos por los diputados señores Cal­

derón, Conde de Vallellano y Gobernador 

civil, rion Victorianc Maesso, los cuales se 

interesaron por el proyecto de adaptación 

de riego del canal de Castilla, problema 

que interesa a toda la región palentina. Di­

cha Comisión ¿alió muy bien impresiona­

da, confiando en que el señor Guerra del 

Río resolverá favorablemente este asunto. 

También visitaron la Casa de Palencia, 

donde fueron obsequiados con un refrige­

rio y atendidos por t i Marqués de la Val­

davia, como presidente de la entidad, quien 

se congratuló de tan honrosa visita, dedí- , 

cando emccionantes frases a la obra que 

laalíza la Ca?a de Palencia en Madrid. El 

señor Gobernador civil, don Victcriano 

Maesso, con elocuentes y cariñosas pala­

bras, reiteró a todos el deber que tienen 

para con nuestra Ca-ja de apoyo moral y 

cooperación material. 

Ambos oradores fueren muy aplaudi­

dos. 

He aquí la representación que honró di­

cho día nuestra Casa: 

Paredes de Nava: D. Silverio Castríllo, 

A calde; D. Julián Rojo, Presidente de la 

Comunidad de Labradores; D. Pedro Pes­

cador Aguilar, Concejal, de Agrupación 

Obrera; D. Román Antolín, Presidente del 

Partido Radical; D. Narciso Fernández Gu­

tiérrez, residente en Madrid. 

Fuentes de Nava: D. Segundo Díaz de la 

Herranz, Alcalde; D. Marcial Sánchez, 

Concejal y Tesorero del Comité Radical. 

Becerril de Campos: D. Manuel Diez, Al­

calde; D. Honorio Juárez Abad, Secretario 

del Ayuntamiento; D. Francisco Pérez Be­

doya, Concejal. 

Dueñas: D. Francisco Garcia Tovar, Al­

calde; D. Jesús Martínez, Secretario del 

Ayuntamiento. 

Grijota: D. Mariano Morata de la Gue­

rra, Teniente de Alcalde; D. José María 

Urraca, por Agrupación Obrera; D. Quiri­

co Jato, por Agrupación Obrera. 

LosrepiPNentante.s de Parede.s de Nava, Fuente.s de Nava, Becerril. Dueña.s y Crijota, con el Excmo. .Sr. Gobernador 
Civil de la provincia, D, Victoriano Maes.so, en el acto de su visita a la Casa de Falencia. 

I '. X'icloriano Mae.sso. 
(Apunte de Jesús Martínez.) 

Al joven Secretario de Dueñas, don Je -

••̂ ús Martínez, que, como consumado artis­

ta, hizo en breves instantes los dibujos que 

ilustran estas paginas, nuestra felicitación 

por su recuerdo y acierto. 

A todos los demás, queridos paisanos, que 

con sus nobles palabras nos animaron a 

proseguir nuestra labor en FALENCIA, 

gratitud sincera. Reiterándoles divulguen 

esta publicación que les ofrece sus páginas 

con la fuerza del desinterés. 

Todo lector de FALENCIA debe divulgar 
con entusiasmo esta publicación, preocu­
pándose de hacer alg:una suscripción o 
anuncio, únicos medios con que cuenta pa­
ra subsistir económicamente. 
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Los palentinos y amigos de Palencia, a D . M a ­

riano Ossorio Arévalo, Marqués de la Valdavia 

Toda la Prensa de Madrid, sin distinción vincias, han publicado en sitio destacado 
de matices, al igual que los periódicos de esta noticia: 
nuestra Palencia y otros muchos de pro-

Homenaje al Marqués de la Valdavia 

Los palentinos residentes en Madrid y provincia de Pa­

lencia ofrecerán, en breve, a don Mariano Ossorio Arévalo, 

marqués de la Valdavia, en homenaje de afecto y simpatía, 

un artístico álbum, como recuerdo de su labor al frente de 

la Casa de Palencia en Madrid. Dicho álbum lleva un retra­

to en color, ejecutado por el ilustre dibujante Solís Avila. 

Aquellos paisanos o amigos de Palencia que deseen 

adherirse, deben pasarse por el domicilio social de la entidad 

(Hileras, 17), o bien dando aviso al teléfono 11748, para que 

se pase a domicilio a recoger la adhesión. 

Para contribuir a los gastos que ocasione este sencillo 

homenaje, se ha establecido la cuota mínima de veinticinco 

céntimos, y la máxima de cinco pesetas. 

En demostración de que este sencülo 
testimonio de simpatía y afecto al Mar­
qués de la Valdavia cuenta ya con el apo­
yo entusiasta de buenos palentinos, pu-
blicam.os a continuación algunas firmas 
de las que ya figuran en las hojas del ál­
bum: 

D. Natalio Saiz Val. 
D. Benigno Pereda del Río. 
D. Félix Gil Miguel. 
D. Diosdado García Rojo. 
D. Francisco Vighi Fernández. 
D. Alejandro Martínez de la Puente. 
D. Francisco Díaz Fernández. 
D. Pablo Esteban de las Heras. 
D. Gregorio Hernández Labarga. 
D. Clemente de la Riva Melero. 
D. Victoriano Maesso. 
D. Abilio Calderón Rojo. 
D. José Martínez de Velasco. 
Conde de Vallellano. , 

D. Francisco Corniero Galléstegui. 
D. Juan Bautista Guerra García. 
D. Virgilio Ortiz Ruiz-ZorriUa. 
D. Manuel Martín Venas. 
D. Acacio Charrin. 
D. Alfonso Retortillo. 
D. A. Oller. 
D. Julio Toledo Manzano. 
D. Manuel .^rija García. 
Doña Araceli del Valle de Toledo. 
D. Luis García Llamas. 
Señora Viuda de Jorques. 
D. Ángel Martínez de Azcoitia. 
D. Carlos Martínez de Azcoitia. 
D. Ignacio E. de la Portilla. 
D. José Fernández de la Portilla. 
D. Benito Lewin Auser. 
D. Guillermo Lewin Aguinagalde. 
D. Servando Barbero. 
D. Manuel Vázquez Lefrot. 
D. José Corral. 
D. Manuel García de los Ríos. 
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D. Tomás Atienza. 
D. Santos Carrillo. 
D. Fortunato Suárez. 
D. Teódulo Merino. 
D. Delfín Lobato. 
Doña Aurora Lobato. 
D. Octavio Lobato. 
D. N. Cuadrado. 
D. Julio P'ernández. 
D. Constantino Delgado. 
Doña Fe Medíavilla. | 
Doña Quiteria Medíavilla. 
D. Celestino Revuelta. 
D. Marcelino de Arana. 
D. Lorenzo Guerra Moreno. 
D. Teodomiro Morrondo. 
D. Narciso Fernández Gutiérrez. 
D. Dacio Primo Corniero. 
D. Pedro Sierra Carracido. 
D. Pedro Herrera. 
D. Daniel Bonilla Gutiérrez. 
D. Remigio Bustamante Redondo. 
D. Santiago Moro San Miguel. 
D. Benito Baschwitz. 
D. Manuel Santa Cruz. 
D. Antonio Cassan. 
D. Osear Nagler. 
D. Mariano Lozano. 
D. Miguel Salvador. 
D. Luis R. de Valdivia. 
D. José María Hueso. 
D. Jorge Iturriaga. 
D. Adrián i \ lvarez Ruiz. 
D. Vitaliano Martínez de la Puente. 
D. Bernardino S. Pinedo. 
D. Heriberto Polvorosa. 
D. Agustín Calvo. 
D. Francisco Llerandi. 
D. Sixto Herrero. 
D. Cecilio Gallo. 
D. Mariano Vázquez de Prada. 
D. Pedro Aguado García. 
D. Zacarías Guzmán del Valle. 
D. Benito Castañeda. 
D. Toribio Lechón Bi-avo. 
D. Miguel Fernández. 
D. Máximo Civera. 
D. Jesús González. 
D. Eugenio N c 9 ; a l e s García. 
D. Joaquín Gallego Camina. 
D. Luis Diez García. 
D. José Abila Zurita. 
D. Alejandro Aedo Muñoz. 

Don Tomás Herrero Barrio, Presbítera 
y Canónigo de la Catedral de León, se une 
con el mayor entusiasmo y se adhiere con 
toda el alma al proyecto de tr ibutar un 
licmenaje al excelentísimo señor Marqués 
de la Valdavia, en uno de los pueblos de 
cuya región me glorío de haber nacido. 
Tal vez sean muy pocos los que hayan co­
nocido y tratado desde hace tantos años, 
como yo al señor Marqués, por lo mismo 
serán pocos también los que hayan pedi ­
do apreciar el cúmulo de cualid2.ifí.s nada 
comunes de que está adornado; por su 
caballerosidad, por su delicadeza y dist in­
ción y por su palentinismo merece cual­
quier clase de homenaje que se le quiera» 
tributar. 

Para los gastos que el hom.enaje pue­
da originar incluyo, como medio más fácil 
de remisión, esa póliza, que ustedes cui­
darán de convertir en tres pobres pese­
tas, que al efecto aporta uno de tantos 
sacerdotes que viven de las limosnas que 
los fieles voluntariamente les facilitan. 
Con tan agradable motivo saluda a FA­
LENCIA y a cuantos en ella ponen su plu­
ma y sus entusiasmos regionales su a t e n ­
to capellán y s. s. q. 1. e. 1. m.. 

TOMAS HERRERO 

León, 15-IV-935. 

Y de entre las muchas adhesiones reci­
bidas insertamos estas dos cartas: 

Casa Palentina de Bilbao 

Enterados por la revista palentina de 
su digna dirección, del homenaje que se 
t ra ta de hacer al señor Marqués de la Val­
davia, la Junta directiva de esta Casa, en 
sesión celebrada ayer, acordó recoger las 
Armas del mayor número de socios, y una 
vez llenado este requisito, enviárselas a 
ustedes, con el fln de acoplarlas a las de­
más, ya que es deseo de todos los palenti­
nos de Bilbao el honrar también, agrade­
cidos a las diversas atenciones recibidas 
de dicho señor, homenajearle, según los 
deseos de esos palentinos de Madrid. 

Con un saludo afectuoso, quedamos de 
usted afectísimos ss. ss., q. e. s. m., Ma­
riano Lohón, Presidente; A. Buen, Secre­
tario. 
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La gloria en un sueño 

Cuenfo, por E. VILLALVILLA 

Verdaderamente condolido salió aquella 
noche del Casino el joven médico del pue-
b:o. Habla llegado a convencerse que alli, 
como en tantas otras partes, no era com­
prendido, y que hablar de ideales entre 
gentes que todo lo supeditan al tanto ror 
ciento, es gastar el tiempo inútilmente y 
exponerse al ridiculo a cada paso. 

Su alma ingenua e impetuosa, en un 
arranque de sinceridad, había llegado a 
descubrir sus heridas y sus flaquezas a los 
que creyó amigos, que después hicieron de 
ello los más sabrosos comentarios entre 
lisas burlonas y. palabras humillantes. 
Comprendía que había hecho mal en mos­
trarse tan franco y sincero; pero ya era 
tarde para retroceder; lo hecho tenía 
tan ta fuerza, que no podía deshacerse. 

Profundamenta apenado llegó a su ca- • 
sa de hospedaje. Penetró en su destartala­
do despacho, y, tirando el gabán sobre una 
silla, tomó asiento en el modestísimo si­
llón que estaba cerca de su mesa de es­
tudio. 

Miró la habitación con tristeza, y nunca 
como aquella noche le angustió la soledad. 
Por hallar alguien que comprendiéndole 
hubiera sentido como él, no hubiese duda­
do dar la mitad de su vida. 

Su imaginación recorrió en un momento 
todo su pasado en busca de un recuerdo 
grato que le hiciera olvidar los sinsabores 
del día, pero inútilmente pretendió encon­
trarlo. Los recuerdos no eran lo bastante 
fuertes para desterrar la profunda triste­
za de su alma, y, moralmente rendido, cru­
zó los brazos sobre la mesa, y dejando caer 
en ellos su cabeza, lloró como un chiquillo. 

Asi permaneció algún tiempo: y de pron­
to sintió unas manos que se apoyaban en 
sus hombros, unos labios que besaban su 
frente, y una voz cariñosa de mujer que 
susurraba a su oído: 

— ¡No llores, neniño, no llores! Yo te 
quiero, y te quiero mucho; ya no estás 
solo. 

Quedó sorprendido mirendo ante él una 
mujer bellísima que le sonreía con una 
.sonrisa de felicidad plena, de dicha sin fln. 

—¿No me conoces? Mírame bi3n; yo 
tengo seguridad de ser la misma que he 

ocupado tu pensamiento en su febril exal­
tación de dicha durante muchos días, du­
rante muchas horas de insomnio. Vengo a 
calmar tus dolores; sé que me quieres y 
sé que por mi no dudarías en hacer tu ma­
yor sacrificio. Desde que saliste del Casino 
seguí tus pasos; llegué aquí tras de ti, 
y oculta a tu vista he sorprendido tu pena; 
es tu a lma demasiado grande para un 
mundo tan pequeño y necesita volar, r e ­
montarse a otras regiones más altas, don­
de hay más intensidad en el sentir; aquí 
te ahogas. Yo te quiero y vengo para ha ­
certe dichoso como ningún mortal puede 
serlo, porque has de saber gozar como has 
sabido sufrir. 

—¿Sabes que he sufrido? ¿Tú me cono­
ces? 

—Sí; he seguido tu vida paso a paso, y 
en ella hay más tristezas que alegrías, más 
dolores que placeres, y en tu alma está vi­
va la llaga del más cruel desengaño. 

-—Es cierto. ¿Y dices que vienes a hacer­
me dichoso? 

—Sí; dichoso hasta lo infinito, dichoso 
hasta lo imposible, con la dicha mayor de 
la tierra. Yo te proporcionaré amigos, dis­
tracciones, riquezas, honores... te do cuan­
to puedas apetecer y desear. 

—¿De veras? ¿No me engañas? 
—Jamás mentí. Te engañaría si te dije­

ra que tus desengaños han terminado; pe­
ro juro que yo sabré hacerte olvidar tus pe­
sares, y, como ahora, has de sentirte feliz 
a mi lado. 

Le habló de una vida ideal y bella, y de 
tal manera sabia interpretar lo más intimo 
de sus sentimientos, que el joven médico, 
olvidando su penosa situación de una hora 
antes, se sintió transportado a la región de 
la dicha. 

-- ¿Verdad que es muy hermosa mi com­
pañía? ¿Verdad que te sientes dichoso con­
migo? ¿Me quieres? 

—Si: te quiero ccn todas las fuerzas de 
mi alma. No sé quién eres, pero siento que 
t? quiero como a nadie he querido, porque 
tú eres el ideal soñado. Sí, feliz seré con­
tigo, porque antes de verte yo te presentía, 
mis ansias de cariño y mis ansias de dicha 
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siempre anduvieron perdidas iiasta que te 
han encontrado a ti. ¡Ven! 

Tendió suplicante lo brazos hacia ella, 
que, ligera, riente, se hizo lejos. 

--¡Ah, espera, todavía nc! Más tarde, 
para poseerme es preciso algún sicrifício 
de parte tuya. Me gustas; te quiero. Seré 
tuya porque tienes talento; pero para con­
quistarme no basta la inteligencia, que es 
don de Dios, es precisa la virtud del tra­
bajo, que es don del hombre. Adiós; más 
tarde volveré 

— ¡Oh! No te vayas así; te lo suplico. 
—No puedo detenerme. 
—Pues dime solamente quién eres, y yo 

juro iré a! fin del mundo a buscarte. 
—Estudia, trabaja, y no vayas a buscar­

me, porque yo volveré a ti para no dejarte 
más. 

—Dime quién eres, ¡te lo ruego! 

— ¡ ¡Yo soy la gloria!! 
Y con su sonrisa de felicidad suprema 

desapareció. 
Un estremecimiento nervioso agitó de 

pies a cabeza al joven médico, que llevóse 
las manes al corazón, que latía con violen­
cia. 

- - ¡Diosmiü! ¿Resonado? 
Si; había soñado, vencido por el dolor; 

pero el sueño fué tan bello, estaba tan en 
lo posible hacerlo real, que hizo voto solem­
ne de darle forma. Y estudió con verdade­
ro entusiasmo, con fe, con la constancia del 
que persigue la gloria. 

Pocos años después el ignorado médico 
de pueblecillo llegó a ser una eminencia 
médica en Madrid. 

C U R I O S I D A D E S 

Hace veintitrés siglos que las muje­
res se pintan 

El) itntt IÍIIIIÍHI rinniinti se Ini fncoulrtiflit iititi 

roja (Ir Idpires 

COLONIA. -Unas excavaciones realiza­
das en las cercanías de Francfort han de­
mostrado que las damas romanas se pin­
taban los labios casi tanto como las mu­
jeres de nuestros días. 

Las excavaciones se han realizado en el 
lugar donde hubo un cementerio romano. 
En una sepultura cuya fecha se calcula 
en los últimos años del siglo III antes de 
Cristo, se ha encontrado u ra c3ja de me­
tal que contenía diversos objetos de «toi­
lette» femenina. 

Entre los objetos de tocador encontra­
dos han llamado mucho la atención unos 
lápices de diversos colores, negro y rojo, 
particularmente, que las damas romanas 
debían usar para pintarse los labios y los 
ojos. 

LDS productos de tocador encontrados en 
la senultura romana han sido analizados 
y se ha evidenciado que les antiguos fa­
bricantes no tenían para nada en cuenta 
Ja sa'ud de la persona que usase sus pro­
ductos. Les lápices contienen varios com­
puestos de plomo, zinc, calcio, cobre, hie­

rro y otras sustancias más o menos per­
judiciales para el organismo. 

Cualidades que indican las cejas 

Las cejas arqueadas y armoniosas reve­
lan bondad con alguna debilidad; horizon­
tales, virilidad; espesas, discernimiento; 
en desorden, cólera; cortas, memoria; las 
personas graves las tienen unidas bajo los 
ojos; los ingeniosos, muy marcadas hacia 
]a frente; en los celosos se juntan; en los 
fríos, están separadas. 

,¡: * 

No son tan malos los bacilos 
Los bacilos de la putrefacción, tan ca­

lumniados, son los que fertilizan la tie­
rra, descomponiendo las materias aníma­
les y vegetales de las que nos servimos 
cerno engrases y abonos. Son también be-
neflcicscs para la agricultura, pues sacan 
el ázoe, la potasa, la cal y los fosfatos, sin 
los cuales el suelo sería árido. 

La brújula, que tanto ha influido en la 
navegación marina, fué inventada por los 
chinos y transmitida a Europa por los ára­
bes. 
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El Colegio de Abogados de la Co-
ruña solicita una recompensa para el 

ilusire palentino don José María 
Salvador y Merino 

Según noticias que llegan a nosotros, el 
Colegio de Abogados de la Coruña ha soli­
citado de los Poderes públicos una distin­
ción honorífica para el destacado palen­
tino y querido amigo nuestro don José Ma­
ría Salvador y Merino. 

El motivo de tal súphca es la apreciación 
que hace la referida entidad de una bri­
llante actuación realizada por el dicho se­
ñor Salvador Merino al frente de la Au­
ditoria de aquella División Mihtar, don­
de entiende ha dado repetidísímas prue­
bas del mas alto espíritu jurídico. 

Igualmente hicieron constar los juris­
consultos de aquella región gallega que 
consideraban un honor para el Colegio el 
contar entre sus componentes a persona 
como la mencionada, que sabía cumplir su 
difícil y delicada misión en forma que ha 
merecido unánimes y justificados para­
bienes. 

A nosotros, que conocemos las altas con­
diciones morales e intelectuales de José 
María Salvador, no nos puede sorprender 
la noticia; mas tenemos verdadera com­
placencia en hacerla pública, felicitando 
al mismo tiempo a su respetable padre, 
don Gerardo Salvador Zurita, que tiene la 
suerte de recoger en sus hijos la excelen­
te siembra que representó una educación 
y formación admirables. 

ra; hijos políticos, D. Mariano Zurita y 

D. Antonio Nieto, enviamos nuestro senti­

do pésame. 

Ha pasado en Madrid breves días el muy 

culto escritor, conocido por Antolin Cava­

da, director que fué de «El Día de Palen­

cia» y actualmente con residencia en San­

tander, donde dirige el importante perió­

dico santanderino «Diario Montañés». 

Por las simpatías y buenos recuerdos con 

que cuenta entre los palentinos de Ma­

drid, su paso ha tenido gratísima impre­

sión para sus amigos. 

Antes de que realice su segundo viaje 

a Italia le dedicamos en estas lineas el sa­

ludo más cariñoso, deseándole los mejores 

éxitos para su próximo libro. 

El día 23 del actual contraerán matrimo­

nio en Villada nuestro querido amigo y 

entusiasta palentino don Heríberto Polvo­

rosa Fraile, con la bellísima señorita Feli­

sa Blanco Calleja, de distinguida familia 

villadina. 

Enviamos nuestra cariñosa felicitación 

a los futuros esposos, deseándoles muchas 

prosperidades en su nuevo estado. 

N O T I C I A S 
En Torquemada ha fallecido, victima de 

no larga enfermedad, nuestro buen amigo 

don Mariano Mateo Martínez, alcalde y 

juez que fué de la populosa villa. 

A sus hijas, Goya, Dora, Aurora y Elvi-

En el concurso celebrado recientemen­

te por la Sociedad Española de Higiene ha 

sido concedida una mención honorífica en 

el tema «Estudio crítico de la mortalidad 

infantil en el medio rural» al doctor don 

Vicente Hernández Narros, de Villahan. 

Felicitamos cordialmente a nuestro pai­

sano por la distinción que le ha sido otor­

gada. 
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